
47

Tiempos históricos, contextos sociopolíticos 
y la vinculación familia-trabajo 

en México: 1950-2010

Edith Pacheco*
Mercedes Blanco**

Sumario: I. Introducción. II. Incipiente participación de las mu-
jeres en el mundo laboral y predominancia del modelo tradicio-
nal de familia (1950-1960). III. El inicio de la acelerada partici-
pación económica femenina y cambios incipientes en el modelo 
familiar (1970-1980). IV. Heterogeneidad laboral y cambios en 
los modelos familiares (1990-2010). V. Consideraciones finales. 

VI. Bibliografía.

I. Introducción

La finalidad central del presente texto es llevar a cabo un recorrido históri-
co sobre algunos de los cambios fundamentales que las unidades familiares 
en México han experimentado en los últimos sesenta años. Este recuento 
está guiado por dos premisas básicas, por un lado, se parte de la afirmación 
de que los cambios poblaciones estructuran relaciones sociales diferentes en 
distintos ámbitos de la realidad, en este caso, en el familiar. Por otro lado, a lo 
largo del documento se mantiene la proposición implícita en cuanto a que las 
transformaciones en las relaciones intrafamiliares inciden de diversa forma 
en la cultura cívica de cualquier población y viceversa.1

*		 Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales de El Colegio de México.
**	 	Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS-D. F.).

1		 “La cultura política es un concepto general utilizado para describir un conjunto colec-
tivo de valores y creencias, normas y comportamientos, actitudes y sentimientos acerca de la 
política. Las personas adquieren estas orientaciones hacia el sistema político a través de un 
prolongado proceso de socialización —a partir de sus familias [subrayado de las autoras] y 
comunidades— y a través de la acumulación del día a día de información y experiencias a 
través de la educación (que varía según el nivel y tipo), las afiliaciones religiosas, las redes 
de pares, la ocupación, las organizaciones políticas, los medios de comunicación, e influen-
cias similares. Naturalmente, el contexto histórico y los eventos pueden ser un factor central 
en las actitudes políticas de los ciudadanos” (Edmonds-Poli & Shirk: 2009, 186).
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Ahora bien, en el análisis de la familia, concebida como uno de los ámbi-
tos esenciales en la vida de los individuos, ciertamente hay una variedad de 
aspectos por atender, en esta oportunidad baste con dar algunos ejemplos. 
En la aproximación más clásica de la demografía se hace referencia a los 
cambios en cuanto a los tipos de familia, su tamaño (número de integrantes) 
y el curso de vida familiar. Desde una perspectiva de género se ha planteado 
la explicación de los procesos de autonomía o empoderamiento de las mu-
jeres en las relaciones familiares, a la vez que se ha buscado hacer visible el 
fenómeno de la violencia intrafamiliar. En suma, dar cuenta de una variedad 
de aspectos que atañen a las familias es hablar de diferentes elementos de la 
vida cotidiana de los individuos, tarea que sería muy difícil de lograr en un 
solo capítulo, por ello hemos tomado la decisión de referirnos a las familias 
desde la mirada de la relación familia-trabajo, una de las esferas fundamen-
tales en la reproducción de valores, significados y prácticas, que se reflejan 
y a la vez son producto de la cultura de una sociedad.

Así, por lo que se refiere específicamente a la participación económica 
femenina, a lo largo de los años varias autoras hemos argumentado que el 
crecimiento sostenido de este tipo de participación ha sido un componente 
central en el estudio de las transformaciones familiares (García y Oliveira: 
1990; García et al.: 1999; García y Rojas: 2002; Ariza y Oliveira: 2004 y 
2007; Arriagada: 2007, Pacheco: 2007). El incremento de la inserción labo-
ral de las mujeres queda claramente establecido si se toma en cuenta que en 
los años cincuenta sólo el 12.9% de mujeres en edad de trabajar tenía una 
participación económica, mientras que al finalizar la primera década del 
presente siglo esa participación ha superado el 40%.2 La magnitud de este 
cambio lleva directamente a la pregunta sobre ¿cómo se han organizado las 
familias en el marco de esta significativa transformación? 

Para dar cuenta de este y prácticamente cualquier otro tipo de transfor-
mación es necesario contar con una perspectiva longitudinal que nos per-
mita la comparación. Es por ello que las periodizaciones históricas son úti-
les aunque sus delimitaciones causen polémicas, por supuesto, el caso de 
México no escapa a estos debates. Como suele suceder en muy diversos 
ámbitos, en buena medida las distinciones y diferencias dependen de los 
criterios empleados para llevar a cabo cualquier tipo de clasificación. Como 

2		 Este dato significa que del conjunto de mujeres en edad de trabajar (que en México por 
convención se ha contabilizado a partir de los 12 años y más, ya que sólo en años recientes 
se ha considerado el rango de 14 años y más) laboran en la actualidad más del 40%. Cabe 
señalar que este porcentaje puede ubicarse en un nivel intermedio frente a otros países, 
por ejemplo, Mozambique 82.7%, Tailandia 73.1%, Islandia 66.7%, Corea 53.6%, Belice 
27.3%, Arabia Saudita 21.6% y Omán 19.3% (Naciones Unidas, 2003).
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decía el connotado historiador Fernand Braudel, “todo trabajo histórico 
descompone al tiempo pasado y escoge entre sus realidades cronológicas 
según preferencias más o menos conscientes” (Braudel: 1994, 64).

Así, la historia mexicana en general, y la del siglo XX en particular, ha 
sido analizada de múltiples maneras según se dé prioridad, por ejemplo, 
a las situaciones económicas, políticas o culturales, así como también a 
los regímenes sociodemográficos, entre muchos otros hilos conductores. 
Podría pensarse que la combinación de todas estas dimensiones —y otras 
más— sería tal vez lo idóneo en aras de lograr una visión lo más compre-
hensiva posible, sin embargo, de manera casi inevitable los investigadores 
terminan eligiendo sólo algunos criterios de selección según los objetivos o 
preguntas de investigación.

En esta ocasión, para llevar a cabo una periodización de la segunda mitad 
del siglo XX y la primera década del siglo XXI en México, hemos elegido 
una combinación propia que toma como ejes, por un lado, a las llamadas 
etapas de desarrollo económico nacional, periodos en los que la evolución 
y tendencias de los mercados de trabajo, y en particular de la inserción de 
las mujeres en el mundo laboral, encuentran su marco de referencia. En este 
mismo contexto, la distinción por regímenes presidenciales sexenales tam-
bién se relaciona con las características de las etapas del llamado desarrollo 
económico, por ejemplo, los conocidos fenómenos de la industrialización y 
la urbanización del país adquieren algunas modalidades específicas según 
se ubiquen en una u otra administración a lo largo del siglo XX y principios 
del XXI.

Por otro lado, debido a que en este texto también interesa analizar la vin-
culación familia-trabajo, y algunos aspectos de las relaciones de género, en 
su asociación con el contexto mayor arriba señalado, hemos considerado 
como parte de la periodización lo que algunos autores llaman modelos fa-
miliares. En este punto queremos adherirnos a la posición que

…cuestiona la periodización del pasado neutro, sin género, porque a menu-
do los beneficios que obtienen las mujeres en periodos juzgados luminosos 
y bonancibles, “etapas de progreso”… no lo han sido necesariamente para 
ellas. Es importante, entonces, incorporar la perspectiva de género al estu-
dio de los procesos históricos… (Tuñón: 1997, 16).

En resumen, en este capítulo se hace un recorrido que da cuenta del trán-
sito desde un modelo de organización familiar al que la literatura especia-
lizada en el tema ha denominado “familia tradicional” —término que se 
usa para hacer referencia a aquellas familias en las que los hombres son los 
proveedores económicos y las mujeres están confinadas a la esfera familiar 
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doméstica—, prevaleciente en las décadas de 1950 y 1960 en México, hasta 
la existencia de la heterogeneidad familiar. En los años setenta y ochenta 
se pasa por un periodo de transición, que en términos de la división sexual 
del trabajo familiar mostró cambios incipientes, hasta llegar a fines del siglo 
XX y principios del XXI, momento en el que existen indicios de algunas 
modificaciones en los modelos familiares.

Con relación al modelo de organización familiar tradicional, Salles y 
Tuirán (2000, 83) sostienen que

...cuando se cuestiona el supuesto de la naturaleza interna no diferenciada de 
los hogares, deviene una necesidad crucial de decodificar lo que pasa en estos 
espacios para reconocer la existencia de pautas de convivencia entre hombres 
y mujeres normadas por vínculos que —al enmarcarse en sistemas de autori-
dad valorizadores de atributos patriarcales— provocan asimetrías que operan 
de modo sumamente desfavorable para las mujeres.

En los modelos diferentes al tradicional, por lo menos es clara una sig-
nificativa participación económica femenina, la cual se traduce no sólo en 
parejas donde ambos cónyuges son generadores de ingresos, sino donde, 
de manera relativa y parcial, se han empezado a dar algunos cambios, por 
ejemplo, en los patrones de división del trabajo doméstico, aunque aún sean 
bastante limitados incluso al inicio de este milenio.

Finalmente, como ya se mencionó párrafos arriba, toda división histórica 
tiene cierto grado de arbitrariedad, por ello elegir el contexto sociopolítico 
en el que se desarrollan los cambios familiares tampoco tendría que ser la 
excepción. En esta ocasión, en la primera imagen que ilustra este texto se 
resaltan varios eventos históricos que se fueron presentando a lo largo del 
tiempo en el que se produjeron algunos de los cambios en las relaciones 
familiares. Como una especie de pincelada se han elegido desde los movi-
mientos de los ferrocarrileros o de los profesores de educación básica (hacia 
fines de los cincuenta), pasando por el movimiento estudiantil de 1968, has-
ta la aparición del Ejército Zapatista en el Estado de Chiapas en la década 
de los noventa y, en años más recientes, destacamos el llamado fenómeno 
del desafuero (2004-2005) en contra del que sería el futuro candidato de 
izquierda a la presidencia de la República y, como una de las acciones gu-
bernamentales más recientes que han causado gran polémica, está la des-
aparición por decreto (2009) de la Compañía de Luz y Fuerza del Centro 
cuando su sindicato estaba cerca de alcanzar casi cien años de existencia.

Estos acontecimientos, entre otros por supuesto, han marcado la cosmo-
visión de los mexicanos, es decir, la vida cotidiana (donde se hacen mani-
fiestas las relaciones familia-trabajo) que siempre está inmersa en sucesos 
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que se presentan en un nivel macrosocial, e incluso si la gente los ignora 
marcan las relaciones que establecemos como individuos en la sociedad y, 
si volvemos la vista hacia el pasado, podemos ver cómo han estampado su 
sello en la dimensión de las relaciones familiares. Tomando en cuenta esa 
mirada hacia el pretérito, a continuación iniciamos el primer apartado dando 
cuenta de la escasa participación de las mujeres en la esfera laboral duran-
te los años cincuenta y sesenta, situación que desde una cierta perspectiva, 
fue una expresión más de un contexto histórico marcado por el paternalis-
mo y el autoritarismo nacional. Estas características se expresaban, entre 
otras acciones, con una sobreprotección, por parte del gobierno, hacia los 
capitalistas que fueron actores de la industrialización del país y, en el polo 
opuesto, con la represión de movimientos sociales que buscaban cambiar las 
relaciones de poder (como los ya mencionados de los ferrocarrileros y los 
maestros). El conocido movimiento del 68 tiene, además, una faceta simbó-
lica, ya que, entre muchas lecturas, se le ha señalado como una expresión de 
un momento histórico en el que también se cuestionaba el autoritarismo en 
las propias relaciones familiares y no sólo el gubernamental.

Imagen 1

¿CUÁLES HAN SIDO LAS TRANSFORMACIones 
EN LAS FAMILIAS MEXICANAS DE 1959 A LA FECHA?
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II. Incipiente participación de las mujeres
en el mundo laboral y predominancia 

del modelo tradicional de familia (1950-1960)

No es posible hablar de la segunda mitad del siglo XX sin hacer aunque 
sea algunas breves referencias a momentos y situaciones de la primera mi-
tad del siglo, ya que éstas marcaron tendencias que se consolidaron precisa-
mente en la segunda parte del siglo. No vamos a remontarnos ni siquiera a 
la revolución armada de 1910, sino al periodo inmediatamente previo de los 
años cincuenta, y al que muchos autores se han referido como el comienzo 
del “milagro mexicano”. Si bien puede haber discrepancias en cuanto al 
lapso que abarca dicha bonanza económica, la mayoría de los autores lo 
ubican de la mitad de los años cuarenta a fines de la década de los sesenta 
(Hansen: 1974). El calificativo mismo apunta, de entrada, a una “época de 
esplendor”, a un desarrollo económico sostenido y por un largo periodo. Un 
indicador global de esta situación es el Producto Interno Bruto (PIB) que, si 
bien no tuvo una evolución uniforme a lo largo de los años, sí da cuenta de un 
crecimiento económico alto y acelerado: hubo algunos años con tasas de cre-
cimiento bastante altas, como el 9.7% de 1941, 8.2% en 1944, 9.9% en 1950 
y 10% en 1954, y otros años con tasas bajas, como 1945 con 3.1% y 1953 con 
0.3% (Ayala: 1988, 288).

México buscó aprovechar la coyuntura internacional que representaba la 
Segunda Guerra Mundial e introdujo a la economía nacional en una carrera 
que pretendía lograr una situación similar a la de los países altamente desa-
rrollados en cuanto al proceso de industrialización; aspecto que revisado en 
la perspectiva del largo plazo sólo se ha podido cumplir parcialmente. Esto 
implicó que los recursos fueran destinados a la expansión y creación de la 
infraestructura necesaria para apoyar el desarrollo de la industria (Blanco: 
1995). Dicha estrategia fue más clara aún en el sexenio presidencial de 
Miguel Alemán (1946-1952), ya que la protección brindada a la empresa 
privada y la idea de construir un México industrial y moderno se apuntaló 
con grandes inversiones y obras emanadas del gobierno.

En el plano político, hacia fines del periodo de Ruiz Cortines (1952-
1958) se manifiesta una fuerte crisis que se cristaliza en dos movimientos 
que se convierten en luchas laborales emblemáticas que fueron fuertemente 
reprimidas: el movimiento magisterial y el de los ferrocarrileros; algunos 
de sus dirigentes incluso fueron enviados a prisión.3 Por otro lado, en este 

3		 Los dirigentes ferrocarrileros Demetrio Vallejo y Valentín Campa fueron sentenciados 
a dieciséis años de prisión, lo que produjo de manera efectiva la decapitación del movimien-
to. El líder del magisterio, Othón Salazar, si bien fue apresado pronto fue puesto en libertad 
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periodo se produce un acontecimiento político vinculado específicamente 
con las mujeres, en 1953 las mexicanas finalmente obtienen el derecho al 
voto, cuando en la mayoría de los países las mujeres ya habían ganado este 
derecho, de tal suerte que no es sino hasta 1958 que participan por primera 
vez en una elección presidencial (Tuñón: 2002).

Cabe indicar que el término ampliamente utilizado en México de “desa-
rrollo estabilizador” fue acuñado por un Secretario de Hacienda —Antonio 
Ortiz Mena— que ocupó ese cargo durante 12 años, o sea, dos sexenios pre-
sidenciales, de 1958 a 1970,4 precisamente el mismo periodo al que bautizó 
con dicho apelativo, como él mismo lo narra en su conocido libro titulado 
El desarrollo estabilizador: reflexiones sobre una época (1998).

Si bien durante el llamado “milagro mexicano” y el periodo del “desa-
rrollo estabilizador” México experimentó un alto crecimiento económico 
que se cristalizó, entre otras muchas cosas, en los procesos de industriali-
zación y urbanización, esto no quiere decir que toda la población se viera 
beneficiada de la misma manera. Indudablemente fueron décadas que favo-
recieron una movilidad social ascendente, con lo cual las clases o sectores 
medios se ampliaron, pero también era muy claro que no se había logrado 
una redistribución del ingreso radicalmente diferente, por ello permanecie-
ron y, posteriormente, crecieron los volúmenes de población con escasos 
recursos económicos. La necesidad de propiciar mejores niveles de vida 
para la población en su conjunto llevó al gobierno encabezado por López 
Mateos (1958-1964) a poner en práctica políticas sociales directamente re-
lacionadas con el llamado Estado de Bienestar (Welfare State); de hecho, 
fue en este sexenio cuando el Estado benefactor alcanzó uno de sus puntos 
más altos en cuanto a gasto social se refiere. Como un botón de muestra, 
en 1960 se crea el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Traba-
jadores del Estado (ISSSTE) que, como su propio nombre lo indica, cubre 
exclusivamente a la burocracia gubernamental. Lo anterior no significa que 
en décadas previas el Estado no se hubiera preocupado por implementar 
una variedad de políticas sociales dirigidas a diferentes grupos socio-eco-
nómicos; por ejemplo, destaca la creación del Instituto Mexicano del Segu-
ro Social (IMSS) en 1944.

pero tiempo después fue cesado y vivió durante años en condiciones precarias. Entre las 
personalidades que protestaron por la severa represión gubernamental estuvo el famoso mu-
ralista David Alfaro Siqueiros (Edmonds-Poli y Shirk: 2009).

4		 En México, los presidentes de la República asumen el cargo el primero de diciembre 
del último año del sexenio precedente, por lo tanto, generalmente se hace referencia a ese 
año como el del inicio del nuevo régimen, aunque quede solamente un mes para finalizar 
dicho año calendario.
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En cuanto a la cultura política mexicana que de ese tiempo se refiere, 
cabe mencionar que el primer gran estudio comparativo se llevó a cabo por 
Gabriel Almond y Sidney Verba (1963). México era uno de los cinco países 
estudiados, además de Estados Unidos, el Reino Unido, Alemania e Italia. A 
partir de encuestas representativas a nivel nacional aplicadas a los distintos 
países, los autores encontraron que los mexicanos eran en gran parte “parro-
quiales” y estrechamente egoístas en sus actitudes políticas y, por lo tanto, 
tendían a ser apáticos o desconfiados con respecto a los políticos y las ins-
tituciones públicas. En este sentido, México se encontraba en una situación 
similar a la de Italia y diferente a la de los Estados Unidos y el Reino Unido, 
cuyos ciudadanos eran más conscientes y comprometidos políticamente.5 

A pesar de este panorama general, mexicanos con diferentes caracterís-
ticas buscaban espacios de participación política. Así, a diferencia de los 
movimientos sociales de fines de la década de 1950, que se destacaron por 
ser luchas laborales, en 1968 se produce un movimiento, enmarcado en el 
acontecer internacional, que adquiere importancia por el tipo de demandas 
que postulaba y, en particular, por el estilo altamente represor con el que se 
le puso fin.6 Las pautas de convivencia entre generaciones, enmarcadas en 
un sistema autoritario, eran una manifestación clara de fuertes asimetrías 
sociales que operaban también desfavorablemente para los jóvenes; como 
muestra cabe destacar que una de las demandas más interesantes del movi-
miento estudiantil era la posibilidad del diálogo público.

En este contexto de desigualdad puede enmarcarse la participación de 
las mujeres en la actividad económica. Así, Oliveira y Ariza (2001,131) 
indican que 

...la estrategia de industrialización por sustitución de importaciones (1930-
1970) produjo una relativa masculinización del mercado de trabajo al deses-
timular la inserción de las mujeres en la actividad económica extradoméstica… 

5		 Cabe mencionar que también el libro La democracia en México de Pablo González 
Casanova se convirtio en un estudio clásico.

6		 Durante la mayor parte del siglo XX México fue, en el mejor de los casos, una de-
mocracia con adjetivos —“limitada” o “restringida”— y, en el peor, el país era un régimen 
autoritario que sólo tenía el ropaje de la democracia y ninguna de su sustancia. Sin embargo, 
desde la Revolución hasta finales de 1960, México se había caracterizado por la creación de 
instituciones que, en general, generaban estabilidad política y prosperidad económica. No 
obstante, a los ojos de muchos, 1968 fue la primera ilustración importante de los límites del 
poder del PRI; frente a las protestas estudiantiles se manifestó la imposibilidad del gobierno 
de hacer uso de una serie de tácticas habituales que lograban socavar a la oposición política 
y, ante la eminente realización en la Ciudad de México de los Juegos Olímpicos, el gobierno 
de Díaz Ordaz (1964-1970) recurrió a la violencia (Edmonds-Poli y Shirk: 2009, 83-87).
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[y] esta relativa polarización genérica ocurría en un entorno social caracteriza-
do por un alto crecimiento demográfico, con fuertes presiones sobre las funcio-
nes reproductivas de la mujer y elevadas tasas de fecundidad.

El desarrollo económico y la industrialización desencadenaron otro fenó-
meno relevante para entender las dinámicas familiares: la migración rural-
urbana. Esta migración contribuyó al paulatino decrecimiento de conglo-
merados campesinos frente al aumento de habitantes de núcleos urbanos. 
“Es entre 1940 y 1970 cuando la urbanización de la población del país se 
aceleró en forma significativa al punto de convertir un país predominante-
mente rural, el México de 1940 con un 80% de población rural, en uno con 
población casi mayoritariamente urbana, el México de 1970 estaba confor-
mado por un 45% de población urbana” (Alba: 1984, 79).

En cuanto a la migración de mexicanos hacia los Estados Unidos —que, 
por supuesto, se ha dado durante todo el siglo XX—, en las décadas de los 
cuarenta, cincuenta y sesenta, México y Estados Unidos celebraron conve-
nios bilaterales para que trabajadores mexicanos laboraran temporalmente 
en las tareas agrícolas que los campos de cultivo norteamericanos demanda-
ban (García y Griego: 1988). Sin embargo, en el periodo que nos ocupa en 
este apartado, fue la migración rural-urbana la que empezó a ser motivo de 
atención y estudio por parte de varias disciplinas (CEED: 1970) por cuanto 
la preocupación estaba centrada en la atracción que ejercía la Ciudad de 
México para las masas rurales, lo cual llevó a su acelerado crecimiento a lo 
largo de la segunda mitad del siglo XX, de tal forma que el Distrito Federal 
y su zona conurbada se convirtieron en una de las ciudades más grandes del 
mundo.

Más específicamente, como lo mencionan Janssen y Zenteno (2005, 
162), en este periodo 

[...] las migraciones fueron analizadas como factor preponderante de la dis-
tribución poblacional en el país […] destacando los flujos estatales e inter-
municipales […] Estos desplazamientos se inscribieron en el contexto de de-
sarrollo económico regional, lo que conllevó a examinar las características 
sociodemográficas… [Aquí nosotras queremos resaltar que en este periodo] 
se hicieron señalamientos importantes para incluir el análisis de las migracio-
nes en el marco de la reproducción familiar (García y Oliveira: 1984).

En particular, Ariza (1998, 13) indica —al igual que otras autoras, como 
por ejemplo Szasz (1999)— que “uno de los hallazgos más consistentes 
de los estudios de la migración interna en los años sesenta y setenta, fue el 
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predominio femenino de los flujos de inmigración a los grandes centros ur-
banos en crecimiento” (Ondorica et al.: 1976; Oliveira: 1984). Este predo-
minio de mujeres se asociaba con los profundos desequilibrios regionales, 
la erosión de la producción agrícola y del trabajo artesanal, y la creación de 
un mercado de empleadas domésticas en las ciudades.

Con relación a la esfera familiar, la literatura especializada coincide en 
señalar que por lo menos hasta los años sesenta, incluso hasta la década de 
los setenta, el modelo familiar prevaleciente fue el tradicional, que como es 
bien sabido asigna tareas muy diferentes para hombres y mujeres. Al res-
pecto interesa poner acento en un antecedente ilustrativo de la concepción 
de este modelo: al momento de la construcción del Instituto Mexicano de 
Seguridad Social (IMSS), en los años cuarenta, se partió de la idea de una 
división social del trabajo que confería a los hombres adultos el papel de 
proveedores y portadores de derechos para el resto de las familias a través 
del empleo formal y a las mujeres la responsabilidad de transferir servicios 
de bienestar para los demás miembros del hogar (Barba: 2004, 18).

En síntesis, lo que estaba ocurriendo en los años cincuenta y sesenta en 
relación con las desigualdades por género era, a nivel internacional, que el 
mundo estaba cambiando de manera contundente7 y, a nivel nacional, el país 
se estaba industrializando, se transformaba de rural a urbano, las institucio-
nes se estaban consolidando (por ejemplo, en los años sesenta se elabora y 
difunde un libro de texto gratuito para la educación primaria), sin embargo, 
el papel de la mujer en esta metamorfosis estaba confinado a la esfera do-
méstica. Sólo para dar una idea de esto último, las imágenes que se ofrecían 
en la televisión —que en México hace su aparición en 1950— presentaban 
a las mujeres como únicas responsables de la producción de los alimentos, 
la limpieza del hogar y el cuidado de los hijos (entre otros, véase, Melgar: 
2008). Ligado a la situación de roles diferenciados entre hombres y mu-
jeres, cabe mencionar el tema reiteradamente señalado por la perspectiva 
de género sobre la invisibilidad del trabajo doméstico; entre muchos otros 
autores, Salles y Tuirán (2000, 83) afirman que el tipo de actividades que 
implican las tareas domésticas resultan “cruciales para garantizar la repro-
ducción cotidiana de la familia y de sus miembros”.

7		 Para ilustrar el contexto internacional de este periodo, en la imagen 2 incluimos, a 
manera de ejemplos, la Revolución cubana de 1959 como acontecimiento señero del cambio 
político radical y, en la esfera social, el festival de rock de Woodstock, llevado a cabo en los 
Estados Unidos, que representó toda una novedad para el mundo de los jóvenes, así como 
una ruptura con las generaciones que los precedieron. 
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Imagen 2

Incipiente participación de las mujeres 
en el mundo laboral y predominancia del modelo 

tradicional de familia (1950-1960)

Se puede decir, entonces, en términos generales, que la bonanza econó-
mica que, con ciertos vaivenes, prevaleció de la mitad de los años cuarenta 
hasta fines de los años sesenta permitió que aquellas familias urbanas que 
contaban con un proveedor asalariado vivieran con un solo sueldo —el del 
hombre—, por lo tanto, un grupo importante de mujeres no tenía “necesi-
dad” de salir de su hogar para trabajar por un ingreso. No hay que olvidar 
que en todas las épocas históricas han existido pequeños núcleos de mujeres 
urbanas que a lo largo de su vida han trabajado, con la característica de que 
en su mayoría son aquellas mujeres que no cuentan con una pareja masculi-
na, ya sea porque son madres solteras, divorciadas, separadas o viudas pero 
que, en los años a los que estamos haciendo referencia en este apartado, 
representaban un franca minoría.8 También durante la primera mitad del 
siglo XX, y no se diga en la segunda, ha habido mujeres jóvenes, solteras, 
y preferentemente de clase media, que al tener mayores niveles de escola-
ridad han podido ejercer ocupaciones tradicionalmente consideradas como 
femeninas, o sea, maestras y enfermeras, y luego la relativamente más no-
vedosa de secretaria.

8		 Un estudio sobre las formas de entrelazamiento de las trayectorias vitales en mujeres 
de clase media en México muestra que incluso para la cohorte que nació en los años treinta 
del siglo XX hubo un grupo reducido de mujeres que trabajaron toda su vida adulta (Blanco 
y Pacheco: 2003).
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III. El inicio de la acelerada participación económica femenina 
y cambios incipientes en el modelo familiar (1970-1980)

Después de años de crecimiento económico, el esquema del “desarrollo 
estabilizador” resultaba inoperante y, precisamente por ello, se pretendió 
reorientar el proceso económico con el enfoque que en ese momento se 
llamó “desarrollo compartido”. Esta nueva estrategia implicó dos líneas de 
acción para el Estado, una fue la aceleración de la expansión del sector 
público y paraestatal y la otra fue recurrir al endeudamiento con la idea de 
promover crecimiento y desarrollo (Blanco: 1995). Sin embargo, en el últi-
mo año del sexenio del Presidente Luis Echeverría, la economía cayó en la 
llamada recesión de 1976, entre otras cosas se devaluó el peso, después de 
22 años de estabilidad cambiaria, y se presentaron confrontaciones abiertas 
entre los sectores privados y públicos, todo lo cual parecía apuntar hacia 
una especie de culminación de un proceso de resquebrajamiento que vería 
crisis más severas en los siguientes sexenios (Basáñez: 1990).

A pesar del difícil futuro que parecía derivarse de la situación final del 
sexenio de Echeverría, el presidente José López Portillo, al iniciar su man-
dato, administra un periodo de auge petrolero (1978-1981) sin precedentes 
hasta ese momento, con lo cual se logran ritmos de crecimiento muy ele-
vados; el PIB alcanza tasas de 8% y 9% en esos años. Sin embargo, a la 
par que los ingresos derivados de la venta de petróleo se incrementaron de 
manera significativa, la contratación de crédito externo se elevó; así, el país 
incurrió en un acelerado proceso de endeudamiento que a la postre resulta-
ría insostenible y llevaría por igual a la suspensión del crédito externo, al 
deterioro de la confianza empresarial, a la crisis de las finanzas públicas y, 
por último, a la nacionalización de la banca.

A diferencia de los regímenes presidenciales anteriores, Miguel de la 
Madrid (1982-1988) inicia su administración en medio de una situación 
económica que él mismo calificó de emergencia en su discurso de toma de 
posesión. En realidad, lo que quedaba sujeto a cuestionamiento era la viabi-
lidad de un modelo global de desarrollo económico, por lo que se consideró 
que era necesario implementar profundas transformaciones estructurales. 
De esta manera se inicia la transición al denominado “modelo neoliberal”, 
al aceptar los términos de un paquete de rescate propuesto por el Fondo 
Monetario Internacional en el cual se establecen como condicionantes clave 
la apertura al mercado internacional y una serie de reformas económicas. 
Entre las principales reformas se recortó el gasto público para reducir el 
déficit presupuestario y así controlar la inflación; esto requirió que se redu-
jeran o incluso se eliminaran subsidios a los alimentos, a las pensiones y a 
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los servicios públicos. En total, De la Madrid logró reducir el gasto público 
en un tercio, pero los recortes presupuestarios afectaron de mayor manera 
a los pobres y a las clases trabajadoras. Después de una nueva devaluación 
en 1986, el peso volvió a perder casi la mitad de su valor y los mexicanos 
redujeron su poder adquisitivo (Edmonds-Poli y Shurk: 2009).

Entre otras muchas consecuencias que las crisis económicas de los años 
ochenta conllevaron para México, se encuentra la migración de mexicanos 
hacia Estados Unidos. Como nos dice uno de los especialistas en este tema: 
“la migración de México a Estados Unidos es un fenómeno que forma parte 
del desarrollo de ambos países y es básicamente de carácter laboral” (Co-
rona: 1994, 119). Así, desde mediados de los años ochenta la migración de 
mexicanos a los Estados Unidos fue aumentando en magnitud y se fue con-
virtiendo en una opción laboral para muchos miles de hombres y mujeres 
que no encontraban en México condiciones de vida satisfactorias.

Es importante constatar que la participación femenina se acelera en la 
década de 1980, justo en el momento del agotamiento del modelo de susti-
tución de importaciones, pero también es el periodo en el que la fecundidad 
inicia su descenso. Es decir, se va incrementando la participación de las 
mujeres en los mercados de trabajo y se van dando cambios incipientes en 
el modelo familiar predominante, todo lo cual se enmarca en un “nuevo mo-
delo económico” (el neoliberal) que, sin embargo, no logra eliminar las re-
currentes crisis financieras, de hecho, el crecimiento económico no es muy 
alto. Una de las características centrales de este periodo es que la brecha 
entre la participación masculina y la femenina se acorta: en 1950 el nivel de 
participación masculino era de alrededor de siete veces mayor que el feme-
nino, mientras que hacia fines de los años ochenta el nivel de participación 
masculino era sólo 2.5 veces mayor que el femenino.

Evidentemente existe una multiplicidad de factores que llevan a las mu-
jeres a incorporarse a un mercado laboral, sin embargo, podemos reagrupar 
los factores en dos grandes conjuntos: uno de los detonantes de la incorpo-
ración de las mujeres al mercado de trabajo es el aumento de años de estu-
dio y es precisamente en este periodo que se inicia un crecimiento impor-
tante de la proporción de población con escolaridad básica y una creciente 
participación de mujeres con niveles de instrucción media y superior, este 
factor condujo a un volumen importante de mujeres a incorporarse poste-
riormente al mercado de trabajo; cabe mencionar que este tipo de incorpo-
ración femenina al mercado de trabajo se gesta en los años setenta y que 
paulatinamente ha contribuido al crecimiento de la participación femenina. 
El otro fenómeno de gran importancia que desencadena la incorporación 
de las mujeres al mercado de trabajo fue la crisis económica de la década 
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de los ochenta. La necesidad de sostener los ingresos familiares llevó a las 
mujeres a realizar tareas extradomésticas, sobre todo en los sectores popu-
lares esta nueva responsabilidad adquirida por las mujeres constituye una 
parte central de la sobrevivencia del núcleo familiar, pero también hay que 
señalar que en los sectores medios la participación de las esposas ha permi-
tido mantener un cierto estatus socioeconómico (García y Pacheco: 2000).

Antes de analizar la relación familia-trabajo, nos preguntamos qué es-
taba pasando en el país en el ámbito sociopolítico. Sería imposible en esta 
ocasión responder ampliamente a esta pregunta, por ello sólo mencionare-
mos algunos ejemplos que ilustran el momento histórico. Un fenómeno que 
llamó la atención internacionalmente fue la respuesta solidaria de los ciu-
dadanos mexicanos frente al terremoto que afectó a la Ciudad de México en 
septiembre de 1985, esta reacción hizo que un sector de la sociedad mexi-
cana tomara conciencia de que los ciudadanos tenían capacidad de unirse y 
trabajar por un bien común; frente a la incapacidad del gobierno para actuar 
de manera inmediata, o sea, durante las primeras horas después del temblor, 
la sociedad civil se organizó y llevó a cabo acciones conducentes al rescate 
de la población más afectada.

Otro momento importante en este periodo fue la elección presidencial de 
1988 debido al acontecimiento político que caracterizó aquellos comicios y 
que algunos autores interpretaron como un cambio fundamental en la cultu-
ra política nacional (Alonso: 1994). Lo que resultaba diferente en esa oca-
sión era que en las elecciones presidenciales del final de la década de 1980, 
por primera vez los votantes mexicanos tenían una auténtica opción: en vez 
de votar nuevamente por el candidato del Partido Revolucionario Institu-
cional (PRI) y contribuir al sostenimiento de su hegemonía (que alcanzaba 
ya los 60 años) había la oportunidad de elegir al ingeniero Cuauhtémoc Cár-
denas (hijo de uno de los personajes más respetados de la época posrevolu-
cionaria) y lograr el ascenso al poder estatal de una posición de izquierda 
(con o sin adjetivos). Muchos ciudadanos optaron por esta última vertiente 
y la elección presidencial de 1988 le significó al PRI la amenaza más grave 
a la que se había enfrentado hasta ese momento (Edmonds-Poli y Shirk: 
2009); finalmente el PRI llegó nuevamente a la Presidencia de la República 
pero teniendo como trasfondo una elección sumamente cuestionada y que 
muchos autores no dudaron en calificar como un gran fraude electoral.

Un tercer y último ejemplo se relaciona con la participación política fe-
menina. Como se mencionó en el apartado anterior, las mujeres empezaron 
a participar en los comicios en los años cincuenta y, aunque legalmente des-
de 1953 tenían el derecho a “votar y ser votadas”, su inclusión en cargos de 
elección popular fue muy posterior, prácticamente hasta los años ochenta. 
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En la década de 1970, una de las vías por medio de las cuales las mujeres ca-
nalizaron sus ideas, demandas y propuestas de participación social y política 
fueron los llamados “grupos de autoconciencia” (Aguilar: 2007). Algunas 
autoras especifican que “el grueso de la actividad feminista se limitaba a pe-
queños grupos de concientización [...] de mujeres educadas de clase media 
de la Ciudad de México” (Rodríguez: 2003, 104). Estos grupos se centraron 
principalmente en tres reivindicaciones: los derechos reproductivos (mater-
nidad voluntaria), la eliminación de la violencia contra las mujeres y el libre 
ejercicio de su sexualidad. En la década de 1970, también las mujeres de los 
sectores urbano-populares empezaron a participar de manera incipiente en 
grupos que adquirirían mayor fuerza en años posteriores, identificados como 
“organizaciones no gubernamentales”, en principio con demandas en torno a 
la posesión y regularización de terrenos urbanos (Massolo: 1994).

Teniendo como telón de fondo este contexto social, económico y po-
lítico, ahora haremos referencia al tema de la vinculación de las esferas 
familiar y laboral. Los estudios sobre familia y trabajo en los años setenta 
abordaron tanto el papel de las redes familiares —por ejemplo en la adap-
tación de los migrantes a la ciudad— como las características sociode-
mográficas de las familias y sus miembros —ciclo vital, número de hijos, 
estado civil—, como condicionantes de la participación y ocupación de los 
integrantes de las familias. En los años ochenta la creciente participación 
económica de las mujeres, y especialmente de las mujeres casadas, esti-
mularon la investigación acerca de los condicionantes del trabajo extra-
doméstico femenino y de la condición social de las mujeres al interior de 
diferentes arreglos familiares (Acosta: 2003).

Es importante mencionar que en la década de los setenta se enmarca una 
acción gubernamental clave: la expedición de la Ley General de Población 
en 1974 y, sobre todo, la instauración de un Programa Nacional de Planifi-
cación Familiar en 1977. Hasta antes de este momento, el Estado mexicano 
había sostenido una posición “poblacionista”, pero a partir de mediados de 
la década de 1970 se plantea la necesidad de reducir el crecimiento de sus 
habitantes, sobre todo porque se le veía como un obstáculo para lograr el 
desarrollo económico y social. Al respecto, Cervantes (1999, 367) afirma: 

Por ser la reducción del crecimiento poblacional la modificación central que 
se persigue, la regulación de la fecundidad es concebida como la herramien-
ta fundamental para alcanzar este propósito. Por ello es que en 1976, y en 
el contexto nacional, la promoción del uso de métodos anticonceptivos se 
convierte en tema predominante de la política demográfica y la planificación 
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familiar en el centro de los esfuerzos programáticos y de instrumentación de 
estas políticas.

De esta manera, sin imputar una relación causal directa a los programas 
de planificación familiar, durante la segunda mitad de los años setenta y 
también en los años ochenta se dio un fuerte descenso de las tasas de fecun-
didad. A manera de ejemplo, de mediados de los setenta a mediados de los 
ochenta se pasó de 6.5 hijos por mujer a 4.2 (Mier y Terán y Partida: 2001, 
175-176).

Si bien la relación entre las tasas de fecundidad y la participación econó-
mica femenina siempre ha sido un tema difícil de analizar y motivo de gran-
des debates, puesto que, como afirman algunos expertos, la relación entre 
la participación de la mujer en la actividad económica y su fecundidad es 
una relación teóricamente compleja y difícil (especialmente porque pueden 
estar mediando otras variables en dicha relación), no obstante nos interesa 
mencionar que en este periodo se observa que a mayor número de hijos la 
tasa de participación económica femenina era menor (Pacheco: 1994).

A pesar de lo anterior, el descenso de la fecundidad prácticamente no 
alteró el tipo predominante de composición familiar, pues los hogares nu-
cleares continuaron siendo mayoritarios,9 aunque con menor número de hi-
jos por unidad (García y Rojas: 2002). Por otra parte, en un estudio sobre 
trayectorias de corresidencia en la formación de familias, Echarri (2005) 
encuentra que, al comparar a los 30 años de edad a tres cohortes de muje-
res nacidas en las décadas de 1930, 1950 y 1960, la mayoría de ellas ya ha 
conformado un hogar independiente al de sus padres. Aunque hay cambios 
generacionales en cuanto a la proporción de solteros(as), el autor sostiene 
que su estudio aporta elementos para seguir planteando la hipótesis sobre 
la procreación temprana y rápida como elemento para independizarse del 
hogar paterno. No obstante, a fines de este periodo existen indicios sobre 
la creciente importancia de hogares diferentes al hogar nuclear tradicional 
(padre, madre e hijos) y algunos estudios ponen el acento en la confor-
mación de hogares comandados por mujeres y su relación con la pobreza 
(Arriagada: 1997; García y Oliveira: 1995).

9		  Según reportaban López, Salles y Tuirán (2001) en 1976 el 71% de los hogares eran 
nucleares.
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Imagen 3

El inicio de la acelerada participación económica 
femenina y cambios incipientes 

en el modelo familiar  
(1970-1980)

IV. Heterogeneidad laboral y cambios en los modelos
familiares (1990-2010)

En el ámbito internacional, el inicio de este periodo prácticamente está 
marcado por la famosa caída del muro de Berlín, símbolo esencial de la 
desaparición de la llamada Guerra Fría. En este contexto, la política eco-
nómica mexicana alcanza una mayor definición al iniciarse el gobierno de 
Carlos de Salinas de Gortari (1988-1994), ya que se profundiza su línea 
principal: la apertura comercial bajo el supuesto de que se entraría a un 
“círculo económico virtuoso”, a pesar de que los costos de la transición 
hacia el modelo neoliberal implementados en el sexenio anterior ya habían 
dejado su huella en la población, en síntesis, en general el poder adquisi-
tivo de las personas había sufrido un descenso. Si bien este sexenio inicia 
con un inflación controlada, a partir de 1992 comienzan a registrarse ta-
sas negativas de crecimiento del PIB per capita. Esta situación se agrava 
debido a un acontecimiento político de fuerte relevancia en la década de 
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los noventa: el surgimiento del autodenominado Movimiento Zapatista de 
Liberación Nacional que busca la reivindicación de los derechos de un seg-
mento de la población que ha sido discriminada en México durante siglos: 
las etnias indígenas. En medio de estos acontecimientos, el sexenio de Er-
nesto Zedillo Ponce de León (1994-2000) empieza signado por el asesinato 
del candidato original del PRI, Luis Donaldo Colosio, así como por una 
fuerte crisis económica, heredada del sexenio salinista que no quiso asumir 
el costo político que tendría una devaluación de la moneda dado que estaba 
en puerta la elección presidencial (Edmonds-Poli y Shirsk: 2009).

Evidentemente la crisis económica tuvo consecuencias negativas sobre 
el mercado de trabajo, ya que las tasas de desempleo alcanzaron un nivel de 
8% cuando por mucho tiempo los niveles históricos habían fluctuado entre 
el 2 y 3%.10 En suma, se puede afirmar que:

...hacia finales del siglo XX la situación que presentaba el mercado de trabajo 
mexicano continuaba siendo inquietante. Más del 70% de las nuevas ocupa-
ciones que se crearon entre 1991 y 1997 eran no asalariadas o se desempe-
ñaban en muy pequeños establecimientos, cifra elocuente porque indica de 
manera clara el carácter excluyente de la estrategia de desarrollo neoliberal 
que ha seguido el país en las últimas décadas (Pacheco: 2004, 115-116).

A diferencia de la administración de Zedillo, el mandato de Vicente Fox 
(2000-2006) comienza con una estabilidad económica, incluso se puede de-
cir que el gran capital político con el que arranca este sexenio —debido al 
cambio de partido en el gobierno después de más de 70 años de hegemonía 
del PRI— creó enormes expectativas (Loaeza: 2006). Sin embargo, la eco-
nomía se estanca durante el sexenio de Fox, ya que “considerando el creci-
miento de la población, el producto por habitante era, en 2003, inferior al 
del 2000” (Fujii: 2006, 18). Además, el desempleo mostró en este periodo 
una tendencia creciente y aunque se crearon, entre 2000 y 2004, alrededor 
de 2.8 millones de puestos de trabajo asalariado, el 62% no tenía acceso a 
prestaciones sociales (Salas y Zepeda: 2006).

Ahora bien, Corona (2004) nos dice que a partir de 1990 los desplaza-
mientos que ocurren al interior del territorio nacional, así como los interna-
cionales se han convertido en fenómenos de gran visibilidad cuya existencia 

10		 Vale la pena aclarar que las bajas cifras de desempleo, en el caso de México, han sido 
motivo de diversas explicaciones. La más aceptada es aquella que indica que las encuestas 
privilegian la captación de trabajo y, dado que en México no existe un seguro de desempleo, 
puede ocurrir que un número importante de personas se encuentre laborando en actividades 
marginales y por ello no sean captadas en la cifra de desempleo abierto, que sólo involucra 
a aquellas personas que buscan empleo sin laborar ni siquiera una hora a la semana.
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obedece, en lo fundamental, a la insuficiencia de empleos con estabilidad 
y remuneraciones adecuadas para propiciar una vida digna. La migración 
a Estados Unidos ha crecido sistemáticamente, llegando en años recientes a 
superar la cifra de 1,000 mexicanos que diariamente dejan el país; tal flujo 
de migrantes se ha acumulado hasta alcanzar una magnitud de más de 10 
millones de mexicanos viviendo en los Estados Unidos.

Es en este contexto económico que comienza el periodo presidencial de 
Felipe Calderón (2006-2012), marcado por el hecho de que las elecciones 
presidenciales de 2006 resultaron muy controvertidas debido a que el resul-
tado final fue un empate virtual entre el candidato del PAN, Felipe Calde-
rón, y el candidato del PRD, Andrés Manuel López Obrador. Calderón fue 
declarado ganador por el Tribunal Electoral pero por un muy escaso mar-
gen (el 0.5% de los votos, lo cual representó aproximadamente un cuarto 
de millón de votos), aspecto que ha suscitado una constante y dura crítica 
por parte de López Obrador y sus seguidores, quienes sostienen que hubo 
un grave fraude electoral y también parcialidad en las decisiones jurídicas 
poselectorales, posición que no es gratuita pues tiene como antecedente la 
acción denominada como desafuero, maniobra legal promovida por el go-
bierno federal en contra de López Obrador, con lo cual se buscaba limitar 
las posibilidades de que él fuera el candidato presidencial del PRD.

Bajo este panorama, ¿cuáles son las características del empleo en Méxi-
co durante el sexenio en curso? El comercio y los servicios son los sectores 
que agrupan a la mayor proporción de trabajadores; cabe hacer la aclaración 
de que el sector terciario es verdaderamente heterogéneo, abarca activi-
dades claramente marginales pero también absolutamente modernas. Una 
manera de apreciar las particularidades de la inserción de las mujeres en 
los distintos sectores económicos es partir del índice de feminización, éste 
indica cuántas mujeres laboran en cada sector por cada 100 hombres que 
también trabajan en el mismo. Hasta fines de la década de los ochenta —de-
nominada la “década perdida” por la CEPAL— el índice de feminización 
de los servicios era superior al del comercio, pero al iniciar la década de los 
noventa —es decir, al inicio del periodo de consolidación del modelo neo-
liberal—, el índice de feminización del comercio supera al de servicios, de 
tal suerte que mientras en 1991 había 82.5 mujeres por cada cien hombres 
laborando en el comercio, para el año 2009 la cifra alcanza el nivel de 104.8 
mujeres por cada 100 hombres (quienes se insertan fundamentalmente en el 
comercio minorista).

Otro tipo de análisis se inscribe en el interés por documentar la hete-
rogeneidad laboral, como una manera de dar cuenta de la importancia del 
trabajo no asalariado especialmente en los años de recesión económica. En 
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el año 2009, si bien la mayor parte de la población es asalariada, hay un 
importante porcentaje de trabajo por cuenta propia tanto en el caso de las 
mujeres como en el caso de los hombres (22% y 23% respectivamente).11 
De hecho, si nos referimos al trabajo no asalariado en su conjunto (cuenta 
propia y no remunerado) se puede señalar que, a lo largo del tiempo, se ha 
incrementado ligeramente la participación de las mujeres, perdiendo cierta 
importancia el trabajo asalariado femenino. A partir de esto se puede hacer 
la observación de que bajo contextos de reestructuración económica, crisis 
y recuperaciones durante ya casi 30 años, es evidente que la población en-
contró formas de organización muy probablemente en el sector no estructu-
rado de la economía que le permiten mantener su sobrevivencia o un cierto 
nivel de bienestar.

Con relación a la participación económica femenina en México cabe men-
cionar que la tasa de participación para 2009 básicamente ya alcanzó el 40%, 
es decir, que del conjunto de mujeres en edad de trabajar, el 40% realiza al-
guna actividad económica. Esta cifra involucra al conjunto de mujeres que 
pertenecen a diferentes generaciones, es decir, quienes han transitado por 
diferentes momentos históricos, por ello no podemos dejar de recuperar al-
gunos hallazgos desde la perspectiva diacrónica. Castro (2004, 135) al estu-
diar a tres cohortes de mujeres unidas, nacidas en las décadas de 1930, 1950 
y 1960, encuentra que las mujeres casadas con hijos menores de seis años 
fueron las que mostraron la menor cantidad de años en los que trabajaron a lo 
largo de su vida hasta el momento de la encuesta (1998), independientemen-
te del año de nacimiento, mientras que aquellas que ya tenían hijos mayores 
de 6 años dedicaron un mayor tiempo de su vida a las actividades laborales. 
La autora indica que esto se puede deber a la “posible flexibilización en el 
uso del tiempo que puede presentarse en la vida de las mujeres una vez que 
los hijos alcanzan la edad mínima para iniciar la educación básica”. Por 
otra parte, la autora señala que “en el análisis de las temporalidades repro-
ductivo-laborales se identificó a la cohorte nacida entre 1951 y 1953 como 
la principal precursora del incremento en las temporalidades [de vida] con 
actividad [económica]”.

Ahora bien, por lo que toca a los modelos familiares, como en todo pro-
ceso y fenómeno sociocultural, existen cambios y continuidades. Al inicio 
de la década del 2000 algunos especialistas nos dijeron que “los procesos 
más relacionados con las modificaciones eran el descenso de la fecundi-
dad, la sobrevivencia cada vez mayor de las parejas debido a la reducción 

11		 Las cifras que se presentan en este capítulo, correspondientes al año 2009, provienen 
de cálculos elaborados por una de las coautoras, la doctora Edith Pacheco, con base en la 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo del 2009 (INEGI).
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de la mortalidad, el aumento en la disolución voluntaria de las uniones, la 
participación laboral cada vez mayor de las mujeres y el envejecimiento de 
la población” (Mier y Terán y Rabell: 2001, 764). Así, por ejemplo, por un 
lado, en México las familias nucleares seguían siendo la mayoría (69% en 
el año 2000), aunque en una proporción menor a las décadas pasadas. Por 
otro lado, el volumen de las familias encabezadas por mujeres estaba au-
mentando (se calculaba que en 25 años este tipo de familia se había dupli-
cado en México en términos absolutos; véase López, Salles y Tuirán: 2001, 
682). También se presentaban con más frecuencia fenómenos tales como la 
convivencia consensual y la divorcialidad (Gómez de León: 2001).

Existe ya una serie de investigaciones que da cuenta de cómo la partici-
pación económica femenina ha incidido en cambios en la división sexual 
del trabajo doméstico y las relaciones de género —no sin la ausencia de 
conflictos y tensiones— (entre muchas otras, García y Oliveira: 2006). Así 
se ha ido documentando el proceso que va del predominio de un patrón 
tradicional de división sexual del trabajo, donde el hombre es el proveedor 
económico y la mujer la encargada de la esfera doméstica, al “modelo de 
familia de dos proveedores” (Wainerman: 2003), hasta llegar a abarcar una 
variedad de “nuevos modelos familiares”, algunas de cuyas modalidades 
aún son totalmente minoritarias como, por ejemplo, las formadas por per-
sonas del mismo sexo.

Con la idea de ilustrar esta discusión, en 1991 encontrábamos que mien-
tras el 66% de los hombres se dedicaban exclusivamente al trabajo extrado-
méstico, sólo un 12% de las mujeres activas realizaban este tipo de trabajo 
de manera exclusiva. Para el año 2009 el cambio se produce en dos direc-
ciones, se reduce el porcentaje de mujeres que trabajan extradomésticamen-
te de manera exclusiva (4.5%), reforzándose el contexto de desigualdad de 
las responsabilidades sociales por medio de la doble jornada de trabajo, 
pero también se reduce la proporción de hombres que no realiza ninguna 
actividad doméstica (46.7%), indicio de ciertos cambios en los patrones de 
comportamiento masculino, como bien ha documentado Rojas (2002, 2006 
y 2008) en sus investigaciones. Aunque si consideramos las horas dedica-
das al trabajo doméstico, de nuevo se expresa la desigualdad: 18.6 y 42.4 
horas promedio a la semana, para hombres y mujeres respectivamente en 
2009. Sobre este tema, Rendón (2004, 65) nos decía que “…si se tomara 
en cuenta el tiempo de dedicación, el aporte de los jefes consiste más en 
una «ayuda» que en una corresponsabilidad compartida con sus esposas”, 
así los tiempos dedicados a las actividades domésticas y del cuidado de los 
hijos de parte de los hombres son siempre mucho menores a las horas que 
invierten las mujeres.
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En algunos estudios de la década del 2000 se ha documentado que los 
padres llevan a sus hijos a la escuela, hacen trámites burocrático-adminis-
trativos o, eventualmente, realizan compras de alimentos o incluso barren 
o trapean el piso, como estas actividades forman parte del trabajo domés-
tico son registradas como la realización del mismo por parte de los hom-
bres (García: 2007), sin embargo, el número de horas invertidas en estas 
actividades aún son bastante menores en comparación con las que dedican 
las mujeres al trabajo doméstico en general. Para ilustrar este aspecto, 
Pedrero (2005), con base en datos de la Encuesta Nacional sobre Usos 
del Tiempo 2002 (ENUT), señala que en cuanto al tiempo dedicado a las 
distintas actividades domésticas, la tarea que ocupa el primer lugar en el 
caso de las mujeres es la limpieza (13.27 horas semanales para las mujeres 
frente a 2.08 para los hombres), y en el caso del cuidado de los niños los 
hombres dedican 2.14 horas semanales mientras que las mujeres invierten 
en promedio 6.14 horas.

Además de estas diferencias nos interesa resaltar que, según reportan 
algunas investigaciones (García y Oliveira: 2006), muy probablemente el 
tipo de actividades domésticas desempeñadas por los hombres, y el número 
de horas dedicado a éstas, varía por sector social. Utilizando como varia-
ble proxy del sector social el nivel de escolaridad, al consultar datos de la 
ENUT 2002, se apreciaba que los hombres con educación superior dedi-
caban 13.13 horas semanales al trabajo doméstico frente a 7.04 horas para 
aquellos hombres sin escolaridad (cuadro 11 de Pedrero, 2005).

Ahora bien, al participar la mujer en el mercado de trabajo se manifiesta 
una disminución del modelo de proveedor único (40% y 35.9% en 1991 y 
2009 respectivamente) y, por ende, se presentan aumentos en la participa-
ción económica de la jefatura femenina en hogares monoparentales y en 
aquellos donde la pareja trabaja. Al respecto de los hogares monoparenta-
les, Piedra (2007, 42) nos advierte de la complejidad y heterogeneidad de 
este tipo de familias, ya que es muy diferente referirse a aquellos “arreglos 
familiares no residenciales” en los cuales los hogares son encabezados por 
mujeres con parejas ausentes temporalmente (en los que la migración es el 
factor principal) frente a aquellos hogares de jefatura femenina sin cónyuge.

Por lo que toca al modelo de doble proveedor (hogares en los que la 
pareja trabaja extradomésticamente) Cerruti y Zenteno (2000), con datos 
provenientes de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano para algunas áreas 
metropolitanas de la República mexicana, hicieron un análisis comparativo 
para el periodo 1987-1997. Entre sus hallazgos destacaron que la propor-
ción de parejas con doble proveedor se había incrementado significativa-
mente. En un primer momento argumentaban que este cambio había ero-
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sionado el modelo tradicional de proveedor masculino único, sin embargo, 
matizaban la aseveración cuando consideraban las contribuciones de ingre-
sos de mujeres y hombres, ya que muestran la menor importancia relativa 
de los ingresos de las mujeres frente a los de los hombres.

Aproximadamente diez años después, en 2009, el 21% de los hogares 
mexicanos cuenta con una doble proveeduría, es decir, en una quinta parte de 
los hogares trabajan tanto la esposa como el marido y ambos reciben alguna 
remuneración por su actividad. Pero no en todos los hogares convive una pa-
reja, sólo en el 68.7% de los hogares se presenta esta situación, por lo que al 
observar la doble proveeduría en este tipo de familias el porcentaje asciende 
al 30%. Para el 2009 se sigue manteniendo la situación de que la importancia 
de los ingresos de las esposas en promedio aún representa la cuarta parte de 
los ingresos familiares. Sin embargo, García (2007) nos dice que en años re-
cientes tanto estudios de corte cualitativo como cuantitativo han explorado la 
influencia del trabajo extradoméstico de las cónyuges sobre varios aspectos 
de la convivencia familiar, encontrando que la participación influye positiva-
mente para lograr mayor autonomía o libertad de movimiento, independien-
temente de las características sociodemográficas de las esposas (véase, por 
ejemplo, Casique: 2001 o García y Oliveira: 2006).

Imagen 4

Heterogeneidad laboral y cambios en  los modelos 
familiares (1990-2010)
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V. Consideraciones finales

En el presente texto hemos buscado relacionar algunos elementos ca-
racterísticos de ciertos periodos históricos en México durante la segunda 
mitad del siglo XX y la primera década de este siglo con las tendencias ge-
nerales de la inserción de las mujeres en el mundo laboral, ya que estamos 
convencidas de que cada momento histórico ha incidido en las maneras en 
que la población se incorpora a los mercados de trabajo. En esta misma ver-
tiente, algunos otros textos han llevado a cabo el análisis de determinadas 
facetas, por ejemplo, Oliveira, Ariza y Eternod (2001) ofrecen un panorama 
de la evolución de la fuerza de trabajo en México a lo largo del siglo XX 
en conexión con varios modelos de desarrollo económico. En este capítulo 
hemos querido centrarnos en un aspecto fundamental de la relación arriba 
planteada, o sea, las transformaciones que los modelos familiares han expe-
rimentado a lo largo de sesenta años.

Como se señaló desde el inicio, la delimitación de periodos históricos 
no sólo puede variar según los factores que se tomen en cuenta para llevar 
a cabo tales periodizaciones, sino que también es claro que las delimitacio-
nes entre unas y otras etapas o fases nunca serán absolutamente tajantes. 
Sin embargo, sí es posible distinguir periodos diferentes y, en este sentido 
es que se puede hacer referencia a un modelo tradicional de familia con 
proveedores hombres y poca participación económica de las mujeres impe-
rante hasta la década de 1970, para llegar a los años ochenta con una cre-
ciente inserción de las mujeres en los mercados de trabajo, lo cual, en los 
noventa, lleva a cambios incipientes en las formas de organización familiar 
(que se reflejan, por ejemplo, tímidamente en los patrones de división del 
trabajo doméstico).

No está de más recordar que siempre existen diferencias por cohorte o 
generación, edad, estado civil, número de hijos, nivel de escolaridad y, por 
supuesto, sectores sociales o estratos socioeconómicos. Tampoco está de 
más reiterar que no se trata de imputar relaciones causales directas entre 
este tipo de dimensiones y variables y los cambios documentados. Como en 
otros muchos fenómenos, se puede decir que, en términos generales, se ha 
transitado de una relativa homogeneidad, o preeminencia de ciertas moda-
lidades de participación económica femenina y de formas de organización 
familiar y doméstica en una gran mayoría de la población, a una cada vez 
mayor heterogeneidad tanto en el mundo laboral como en el de los modelos 
familiares. También es necesario enfatizar que la perspectiva de género ha 
representado una aportación central tanto para “hacer visible lo invisible” 
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—entre otras muchas dimensiones está la del trabajo doméstico— como 
para dar cuenta de la diversidad existente en los mundos laboral y familiar 
—desde la redefinición del concepto mismo de trabajo hasta la dinámica in-
trafamiliar con sus asimetrías y sus conflictos— (García y Oliveira: 2006).

Es claro que a lo largo de más de medio siglo se presentan cambios pero 
también hay continuidades, por ello, no podemos más que coincidir con 
el señalamiento de un grupo de especialistas cuando advierten que “…es 
necesario no perder de vista que la actualidad está marcada por la coexis-
tencia de lo tradicional con formas contemporáneas de organización do-
méstica y de vida familiar” (López, Salles y Tuirán: 2001, 685).

Para finalizar, nos interesa mencionar que los cambios recientes en los 
procesos productivos se han dado a la par de una erosión de la relación labo-
ral “tradicional” (como ejemplo más reciente se encuentra la desaparición 
de la Compañía de Luz y Fuerza del Centro de México, por medio de un 
decreto expedido en el 2009, y con ello el despido de 45 mil trabajadores). 
Así, frente a las relaciones asalariadas estables hay una creciente hetero-
geneidad de formas de empleo dependiente, llamadas atípicas (contratos a 
plazo fijo, temporales, por honorarios, nuevas formas de trabajo a domicilio 
y trabajo a tiempo parcial; véase Todaro y Yáñez: 2004). Bajo este marco, 
los cambios en la vida de las mujeres y sus contextos familiares muy proba-
blemente se verán inmersos en procesos de inseguridad e incertidumbre y el 
vínculo familia-trabajo adquirirá nuevas expresiones (una pincelada de ello 
puede ser la huelga de hambre solidaria de las esposas de los trabajadores 
electricistas despedidos en 2009).
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